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REPARTO

PERSONAJES ACTORES

PEPITA.....;... ... María Marco.

TOMASILLA Luisa Rodríguez.

LA BORRACHA Dolores Cortés.

LA CASERA Dolores Valero.

UNA ZAGALA Eugenia Zuffoli.

REPOSO Margarita Fernández,

CARLOS.... .... Rafael López.

CHICHO FANTESÍA Casimiro Ortas, hijo.

EL SEÑOR DOMINGO Rodolfo Recober.

DON JOSÉ Enrique Beut.

METRALLA Antonio de la Guerra.

EL CASERO Diego Gordillo.

BIBLOTECA Casimiro Ortas, padre.

EL GUARDA José Galerón.

EL CHIQUICHANCA José Fernández .

UN GAÑÁN Antonio Fernández,

Coro de cortijeros
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EL AMOR BANDOLERO

CUADRO PRIMERO

Fachada priDcipal del caserío de Santa Teresa, cortijo en tierras

andaluzas. Al fondo, por la gran puerta, se ve el patio empedrado,

f^obre ella, en un pintoresco cuadro de azulejos, la imagen de la san-

ta de Ávila, no muy parecida en verdad. Adosados a las blancas

paredes poyetes de ladrillos, cuya cara superior únicamente ba sido

respetada por la cal Salidas al • campo por la derecha y por la iz-

quierda. Dos o tres sillas bastas y un sillón. Es a la caída, de la tar-

de, en el mes de Agosto.

PEPITA, sentada en una de las sillas, mira al lucero de la tarde. Es

de presumir que el lucero la mire a ella. Aunque es una señorita por

'-a linaje y posición, viste como la más modesta campesina. Aún vibra

•en el aire la última campanada del toque de oraciones. Misteriosos

rumores reinan en el campo. Pepita canta

Música

Pepita. Si lo ves por esos mundos,
luserito de la tarde,

dile que si no me quiere,

no me engañe.
Cesa la música.
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Por la derecha del actor viene una ZAGALA. En la mano trae

una especie de alcuza hecha de un cuerno.

Zagala. Florecía, güeñas tardes.

Pepita. Buenas tardes.

Zagala. ¿Está er cazero?

Zagala. Creo que sí; no sé. La que está es la casera.

¿Tú qué traes?

Zagala. Pos que vengo de parte e mi padre por un

cuerno de aceite.

Pepita. ¿Y quién es tu padre?

Zagala. Er porquero.

Pepita. Llamando. ¡Seña Fraiisisca!

SEÑA FRAKCISCA, la CASERA, contesta desde dentro. Luego

sale a la puerta.

Casera. ¿Qué?

Pepita. Aquí está la hija der porquero por un cuer-

no de aseite.

La CASERA asoma con un chiquillo de pañales en brazos, y RE-

POSO, una chiquilla como de tres .años, agarrada a su falda.

Casera. ¿Qué es lo que quieres tú?

Zagala. Mi padre, que me manda por un cuerno dé

aceite.

Casera. Llamando. ¡Juanl ¡.Juan!

JUAN, el CASERO, responde también desde dentro y luego sale.

Casero. ¿Qué paza?

Casera. ¡La hija der porquero que viene por un

cuerno de aceite! Trae acá er cuerno.

Zagala. Tenga usté.

Se oye al Casero rezongar. La Casera se vuelve adentro.

Pepita. ¿Cómo te yamas tú?

Zagala. ¿Cómo vi a yamarme? Manuela.

Pepita. ¿Manuela qué?

Zagala. Manuela. Manuela, na. Manuela.

Pepita. Te pregunto por el apeyido.

Zagala. Pos Manuela... la hija der porquero.

Pepita. ¡Ya!
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Aparece el CASERO con el solicitado cuerno de aceite.

Casero. Oye, niña: ¿tu padre guarda cochinos o

guarda lechuzas?

Zagala. Guarda cochinos.

Casero. Pos paece que guarda lechuzas. Dos cuernos

de aceite van ya en la zemana. Ten ahí. Y dile que no

abuze; que güeno está de cuernos; que no es é zolo en

er cortijo.

Zagala. Yo ze lo diré. Güeñas tardes, se va.

Pepita. Anda con Dios.

Sale por la izquierda del actor el SEÑOR DOMINGO.

Señor Domingo. ¿Qué era ezo?

Casero. La niña der porquero, que ha venío por un

cuerno de aceite. Se vuelve adentro.

El señor Domingo es el aperador del cortijo, hombre observador y

sosegado.

Pepita. ¿Está carmosita la tarde, verdá, señó Do-

mingo?
Señor Domingo. Está, está carmozita. En Andalu-

cía y en Agosto, ¿qué ya. usté a pedí?

Pepita. ¿Usté?
Señor Domingo. Rectificando. Qué vas a pedí. No me

acostumbro, zeñorita.

Pepita. ¿Señorita?

Señor Domingo. ¡Y dalel Te diré Florecía, como te

yaman tos en er cortijo.

Pepita. Eso es.

Señor Domingo. Aquí tenemos ar papá.
Sale del interior de la casa DON JOSÉ, padre de Pepita, enamora-

do de su obra. Viste como el aperador.

Don José. jVaya una siesta que me he echao antes

der gazpacho y vaya un gazpacho que me he tomáo

después e la siesta! ¿Qué es eso? ¿Está usté embobao
mirando a mi niña?

Señor Domingo. Ni más ni menos.

Don José. Pos ya somos dos a embobarnos. ¿Tengo:
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3^0 o no tengo motivos pa no sabe donde pone a la cria-

tura?

Pepita. ¡Papá, no empieses!
Don José. ¡Miste qué cara!

Pepita. ¡Papá!

Don José. ¡Miste qué ojos! ¡Miste qué bocal

Pepita. ¡Pero, papá!
Don José. ¡Miste qué risa!

Pepita. Levantándose. ¡Vaya!
Don José. ¡Miste qué hechuras! ¡Miste qué andares!

¡Miste...!

Señor Domingo. Riéndose. ¡Paece usté zu novio, don
Jozé!

Don José. Señó José.

Señor Domingo. ¡Zi ahora no hay aquí nadie!

Don José. Aunque no haya nadie.

Pepita. Pos arguien yega; que er Guardián ha latió,

como ustedes disen.

Señor Domingo. Es verdá que ha latió.

Pepita. Asomáudose a la derecha. ¡Ah! ¡Si cs mi hombre !

Don José. ¿Quién?

Pepita. ¡Mi hombre! ¡Chicho Fantesía!

Don José. ¡Mi zobrinito!

Pepita. ¡Ayi viene tragándose los campos en su ja-

ca negra!

Señor Domingo. ¡Que ya tiene podé la jaca pa carga
con toa la guaza der niño!

Pepita. ¿Qué habla usté? ¿Pos dónde hay otro más
salao? Yo me voy a pone pa resibirlo cuarquier perifo

yo. Esta visita no es de tos los dias. Se entra en la casa.

Don José. ¡Bendita sea tu grasia, y tu persona, y tu

madre... y tu padre también! ¡Valiente hija tengo! ¿Y
a usté que le susede, señó Domingo, que se ha quedao
usté como congelao?

Señor Domingo. Pos zeñó Jozé, o compadre Jozé, ya

que azÍQ quié usté que le diga, que la zituación farza
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en que usté y zu niña viven en er cortijo tenía que trae

conzecuencias.

Don José. ¡Claro!

Señor Dom'ngo. No zon a las que usté ze puea refe-

rí. Es que la zeñorita Pepa, vestía de canapezina como

está, es la zagala más bonita que ha habió nunca en e

campo...

Don José. |Eso ya lo sé yo!

Señor Domingo. Y es que hay muchoz hombres ai-

reó de eya.

Don José. ¡Cuantos más haya más me alegro!

Señor Domingo. Quizá, mientras zean muchos; pero,

zi uno zolo ze pone una mijita pezao, como ya viene

ocurriendo con este pampli de mi zobrino, tar vé no ze

alegre usté tanto.

Don José. A vé, ave...

Señor Domingo. En mí está el arvertirlo a usté de lo

que hay. Chicho Fantezía, como le nombran aquí por

chufla, ez hijo der capataz de La Rastrojera, eza jacien-

da que está zierra adentro.

Don José. Sí; La Rastrojera, sí; la der barón de

OHva.

Señor Domingo. Cabá. Pos güeno: a eze niño, que no

zirve pa na, más que pa pazearze de feria en feria, le ha

dao por corteja a la zeñorita.

Don José. No le importe a usté, señó Domingo.
Señor Domingo. Con aqueyo de que duerme en las

habitaciones der barón, de que monta en los cabayos

der barón, de que tira con las escopetas der barón y de

que uza la ropa que dezecha er barón, ze ha yegao a

creé que ez er barón. ¡Y hasta que le hace un favo a la

zeñorita, a Florecía, con pone loz ojos en eya!

Don José. Riéndose. ¡Floresía sé divierte de lo lindo a

su costa! Duerma usté tranquilo por ese lao. Lo que no

quita que yo le agradezca a usté su selo y su intensión;

porque se toca a la niña de mis ojos.
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Señor Domingo. Basta. Yo ya he cumplió.

Don José. Y yo voy ahora a cunipH con usté, ha-

siéndole una confiansa que le debo, se asegura de que están

solos y continúa. i¿u hombría de bien y ¡;U reserva, señó

Domingo, bien meresen que yo le aclare este misterio

de mi escondite.

Señor Domingo. Importante debe de zé la cauza der

misterio, cuando perzonas tan principales como usté y

como la zeñorita, yevan más de un mes en er cortijo

de Zanta Tereza haciéndoze pazá por gente pobre.

Don José. Vamos a vé, señó Domingo: ¿usté qué ha

pensao? ¿Usté adivina arguna cosa de lo que yo le voy

a contá?

Señor Domingo. Don Jozé, yo zoy un hombre que
ve y caya. Y^o he cavilao mucho zobre er negocio este.

Fa mí, no es usté er que ze esconde; zino que usté quié

esconde a zu tezoro.

Don José. A mi hija.

Señor Domingo. Y a una hija no la zecuestra nin-

gún padre, zi no es por una de dos cozas: o porque ze

quié mete en un convento... o por to lo contrario. Ya

usté me entiende.

Don José. Ji-isto.

Señor Domingo. Inclinación de monja no le veo yo

a la zeñorita por ningún lao- ni farta; luego lo que zu-

cede, a mi parece, es que a eya le gusta argún hombre

que a usté no le gusta.

Don José. ¡Compadre, cómo se afina la vista en er

campo!
Señor Domingo. A la cuenta zerá arguno de estos

niños ricos, viciozos, mujeriegos, calaveras, zin funda-

mento ni juicio... pero que a las mujeres, zin que uno

ze explique por qué, les caen en gracia.

Don José. ¡Señó Domingo, me está usté contando de

pe a pa la historia que yo iba a contarle! ¿He soñao de

resio en arguna siesta? ¿A usté le ha dicho argo mi hija?
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Señor Domingo. Ni palabra. Yo me lo he dicho to

pa mí.

Don José. Pos ese es mi caso. Y er señorito, pa in-

teresarla más, se está hasiendo el enamorao loco por

eya. Y me la yevo a Córdoba y ayí está é; y arranco

hasta Madrí y me lo encuentro en la estasión esperán-

dola; y me corro al extranjero, y por donde quiera que

voy con eya, nos sigue. Basta que me he dicho: vamos
a vé si en er cortijo de Santa Teresa, que ni siquiera es

mío, que nadie sabe de é, pasando eya por una sagala

y yo por un compadre del aperado, da con nosotros ese

raosito. Y un mes yevamos y no ha dao. Ni dará.

Señor Domingo. Yo no creo que dé.

Don José. Y como ojos que no ven corasón que no

siente, eya acabará por enfriarse der capricho que ten-

ga, y ér por cansarse y por dejarnos tranquilos.

Señor Domingo. To ezo va bien, como la zeñorita

zea conforme; zi no, tiempo perdió. ¿Cuál es er zentí de

la zeñorita?

Don José. Eya me obedese con gusto: ya usté lo ve.

Y me ha dicho: « Mira, papá, comprendo tus rasones y

hago lo que quieras. Por mí, nadie sabrá dónde nos

hemos escondió, ni pa qué. Me gusta ese hombre; le

tengo mucha simpatía... y hasta creo que a mi lao de-

jaría de sé un calavera—¡ilusiones que se basen las mu-
chachas!—Como ér me quiera, suya tengo de sé; y si

me busca y en er sentro de la tierra da conmigo, es

que me quiere. Ahora, si no me busca, si se cansf, si se

orvida de mí... yo haré por orvidarlo.» ¿Qué le paese a

usté? El señor Domingo tuerce el gesto. ¿Por qué Se Caya USté?

¿Por qué no habla?

Señor Domingo. Porque no me gusta dá malas no-

ticias.

Don José. ¿Es que usté supone?...

Señor Domingo. Zí, zeñó. Pero dejemos corre er

tiempo.
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Don José. Dejémoslo corre. Yo aquí estoy a gusto y
confiao.

Señor Domingo. Ha güerto a latí er Guardián.

Don José. Será por Fantesia.

Señor Domingo. No; Fantezía está ahí ya, charlan-

do con er yegüerizo. Es por eze lao. Viene ayí el hatero

de Las Canteras.

Don José. ¡Hombre! vi a salirle al encuentro. Espe-

rando carta estoy yo. ¿Se queda usté?

Señor Domingo. Ahora voy. Quieo habla dos pala-

bras con mi zobrino.

Don José. ¡Déjelo usté corre! Se va por la izquierda.

Señor Domingo. Reflexivo. ¡Bendito zea Dios! ¡Des-

pués de lo que zu hija le dice, este padre está cuazi

tranquilo! Las mujeres zon capaces de engaña a zu pa-

dre, y a zu madre, y a zu novio, y a zu marío... y a me-

dio mundo. Menos al aperaó der cortijo de Zanta Tere-

za, Domingo Zánchez Molina, en er cazo prezente. a

CHICHO FANTESlA, que aparece por la derecha hecho un brazo de

mar. Chicho, Dios te guarde.

Chicho. Zalú, tío Domingo.
Da un paselto lleno de presunción y el señor Domingo lo contem-

pla con sorna.

Señor Domingo. ¡Qué lástima, hombre, qué lástima

que er barón no tenga los brazos un poquito más cor-

tos!

Chicho. ¿Ya principia usté? Asomándose a la puerta del

cortijo. Francisca, hágame usté er favo de un buchito de

agua.

Señor Domingo. ¿A qué jinojo vienes por aquí, pué

zaberze?

Chicho. Tío Domingo, ze lo digo a usté toas las ve-

ces que vengo: a vé a Florecía.

Sale la CASERA lo mismo que antes, con el rorro en brazos y

REPOSO agarrada a la falda, y le da a Chicho una talla de agua.

Casera. Güeñas tardes, Chicho.
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Chicho. Güeñas tardes. Bebe. Dios ze lo pague a

usté: es gloria este agua.

Casera. De ZalÚ zirva. vuélvese adentro.

Señor Domingo. Pos yo quieo darte un conzejo, zo-

brino.

Chicho. Tío, usté dirá.

Señor Domingo. Que no parezcas por Zanta Tereza

en tres mezes.

Chicho. ¿Y ezo,, porqué?
Señor Domingo. Porque no me gustaría verte zali

en ningún pliego de aleluyas.

Chicho. ¿Ah, zí? Pos tar vez que no le haga a usté

cazo.

Señor Domingo. Mal hecho. La esperenoia aconzeja

ziempre bien a la mocedá.

Chicho. ¿La esperencia, eh?
i

Er libro de la esperencia

no zirve al hombrepa na;

está ar fina la zentencia

y nadie yega ar fina.

Señor Domingo. Güeno, pos entonces, niño, quéate
con Dios... y que te corten las mangas. ,

Chicho. Estirando con rabia los brazos, para contrarrestar él

exceso, que no el defecto, de la chaquetilla. ¡Mardlta zea!

Señor Domingo. Y métele un pá de periódicos a Ja

badana der zombrero, que tampoco le vendrán mala-

mente. Se marcha por la izquierda.

Chicho. ¡Mardita zeal Echándose el sombrero hacia atias

No tiene en cuenta que me he pelao, Por zupuesto qut>

tos los viejos zon iguales: les hace la pascua que un

chava ze yeve de caye a las mujeres, viendo a pepita, que

torna a salir más compuesta. ¡Ole mi Florecía!
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Música

Pepita.

Lucero der cortijo,

jarmín temprano,
no le tiro la capa

porque es verano.

Zi invierno fuera,

eza iba a zé la arfombra

que lepuziera.

Dios guarde a lo más neto

que hay en er mapa;
me alegro de enterarme

que tiene capa;

¡Por Dios le pío

que 9 visitarme venga
cuando haga frío!

Chicho. Pía usté por eza boca de clavé,

que yo zoy un zervidó de zu mercó

Pepita. ¡Ya lo sé!

Como sé que si le pío un rayo e so

me lo trae de cadena en er reló.

Chicho. ¡No que no!

La jaca en que me amonto,

con zu braceo

escribe en los caminos

lo que dezeo.

Y Florecía

lo pone ya zin tartas

de ortografía.

Pepita. ¡Bien haya este jinete

de tar finura,

1
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que a su jaca la mete

por la escritural

[No yeve espuela

cuando monte esa jaca

que va a la escuela!

Chicho. (Aunque rabie y critique

mi tío Domingo,
con esta güeña moza

yo pongo er mingo.)
En vez de eze azulejo

que hay en la artura,
•

vi yo a pone un ladriyo

con zu figura.

Pepita. (Aquí donde me trajo

mi mala suerte,

es la única persona

que me divierte.)

Chicho. ¡Bendigo er día

en que vieron miz ojos

a Florecía!

Pepita. A la par que él.

¡Fortuna mía,

que soy la predilecta

de Fantesía!

Se dan las manos. Cesa la música.

Chicho. Ya ziento yo no habé traío guantes esta

tarde.

Pepita. ¿Guantes? ¡Qué ocurrensia! ¿Pa qué?
Chicho. ¡Pa ponérmelos ahora mismo y yevarme

dentro el oló de esta mano a La Rastrojera!

Pepita. Sí que ha salió usté desavíao en er mes de

Agosto: sin capa, sin guantes... Vaya, siéntese usté un

ratito. ¿No?
Chicho. ¡Como zi me quié usté zembrá en las neaa



— 16 -^

del aziento, mi arma! Se sientan ios dos. chicho añade, quitán-

dose el sombrero: Da caló 61 zombreñto,

Pepita. Es que le está a usté un poquiyo grande.

Chicho. No lo crea usté; ezo no es más que er día

que me pelo.
•

Pepita. Y es de moda.

Chicha. ¿Quié usté probárzelo?

Pepita. Ya está.

Chicho. ¡Ole las mujeres zerranas! La canoa de un
cura ze pone usté y está bonita,

Pepita. Curioseando el forro del sombrero. ¿Qué inisiales

son estas, Chicho?

Chicho. ¿Que qué?

Pepita. Qué inisiales. Estas no son las inisiales de

usté.

Chicho. Desconcertado. No... no; zi yo no tengo ini-

ciales.

Pepita. ¿No?
Chicho. No. ¿Pa qué? Papá está empeñao, pero...

Pepita. ¿Y esta F y esta H qué quién desi?

Chicho. ¡Lo que usté quiera!... ¡Cuarquier coza! Zon

dos letras que he pegao ahí pa despista. ¡Por zi ze me

pierde arguna vez que nadie ze malicie que es mío!

Pepita. Ah, ya. Pos no se io malisia nadie, no. So-

bre to si le coge a usté en er día der pelao.

Chicho Riéndose a regañadientes. ¡EzO tiene gracia! ¿Le

gustan a usté los parmitos?

Pepita. ¿Y a qué viene esa pregunta así desopetón?
Chicho. A cambia la converzación der zombrero»

que ya ha zortao bastante zumo.

Pepita. ¡Ja, ja, ja!

Sale la CASERA con los dos apéndices de siempre. ComO se Ve»,'

ésta mujer ño es una mujer: es un grupo. Se encamina hacia la de-

recha. • ..,.:...

Casera. Chiquiya, ¿quiés dejarme? a pepita. ¿XÚ'¡b*
Ves qué pénzión? To er día agarra a misi:iaguas.'

- .'>v.
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Pepita. La sigue a usté como los poyiyos chicos a

las gayinas.

Casera. Zí; pero los poyos ziguen a las gayinas más
de lejos. Se va por la derecha.

Pepita. Es simpática la casera, ¿verdá?
Chicho. La cazera, zí. En cambio er cazero tiene

arate. Me ZUCediÓ a mí un día... Baja prudentemente la Toz

y sigue hablando con su pareja.

Por la izquierda vuelven DON JOSÉ y el SEÑOR DOMINGO, con-

versando misteriosamente. Don José parece muy turbado.

Don José. (¿Y eso se podrá yevá a cabo con toa re-

serva?

Señor Domingo. Zin que nos zienta ni er Guardián.

Don José. Pos a eyo.

Señor Domingo. A eyo. Descanze usté en mí. Usté

no tiene más que alegra la cara, pa que la niña no pre-

zuma que hay novedaes.

Don José. Dise usté bien. ¿Y la carta?

Señor Domingo. La carta usté ze la guardó.

Don José. Es verdá. Me ha desconsertao la notisia.

Señor Domingo. Al avío.)

El señor Domingo se entra en la casa. Don José se acerca, disimu-

lando, a Pepita y a Chicho.

Don José. Amigo, buenas tardes.

Chicho. Güeñas tardes, zeñó Jozé.

Don José. Usté siempre al arrimo de la mier de las

flores.

Chicho. Zí, zeñó, como las avispas; zino que zin mala
intención.

Don José. ¡Y que la chiquiya está pa un susto! ¿Eh,
Fantesía? ¡Y en mala edá! ¿Eh? ¡Dan ganas de vendér-

sela a un ropavejero por lo que ofrezca! Se sienta.

Pepita. ¡Qué chocante te pones, papá!
Chicho. Tos lo que habla es el Evangelio de la miza.

¿Zabe usté lo que ziento yo? No zé un gigante de esos

cuentos que cuentan.

2
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Don José. ¿Un gigante? ¿Pa qiíé?

Pepita. ¡Pa que le esté bueno er sombrero será!

. Chicho. ¡No, Moreda, no! Basta, basta der zombre-

rito. jPa robarla a usté una noche zin que fuerzas hu-

manas me lo impidieran!

Don José. ¿Y se atreve usté a desí eso delante e mí?

BIBLOTECA sale a la puerta. Es el tahonero del cortijo, hombre

cachazudo y sentencioso.

; Bibloieca. Vamos a zentarnos una mijita ar fresco.

Don José. Hola, Bibloteca.

Bibloteca. Escucha, Fantezía: eza jaca negra que te

ha traío, ¿es tuya o es también der barón?

Chicho. Picado. ¿Cómo también? Ahí tienes tú una

de las muchas cozas que ar tahonero de Zanta Tereza

le deben tené zin cuidao. Tú procura amazá er pan y
zazonarlo como es debió pa que los gañanes no te quie-

ran corgá de un arbo, y déjate de historias ajenas,

Bibloteca. Riendo con gran sorna. ¡Ja, ja, ja!

Don José. No, pos la jaquiya es fina y bien planta,

que da gusto verla.

Chicho. ¿Cuá? ¿Eza? No hay otra zemejante en los

contornos. En la feria de Aracena la merqué. ¡Las co-

zas que a mí me zuceden! Yegué con cineo duros ar

Oazino, ze tayaba fuerte y ze me ocurrió proba fortuna.

Y me zopló una güeña racha. Qué tá no zería que a

caza me gorví con eza jaca, dos pares e cochinos, un

borriquiyo pa la noria, una yunta e güeyes y un car-

nero pa mi hermaniyo Antonio.

Pepita. Tota: la feria entera.

Bibloteca. ¡Ja, ja, ja!

Vuelve la CASERA por donde se marchó.

Casera. Ea, me voy a zentá aquí un poco a vé zi me
ZUertaS. Lo hace.

Pepita. A la niüa. Ven acá: dame un beso.

Casera. Anda, Repozo, dale un bezo a Florecía, que
te quiere mucho. .i'..v.í>';í'
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Reposo, en un rapto de heroísmo, se desprende de la -falda de su

madre, y a ella vuelve a cogerse inmediatamente que le da el beso

a la muchacha.

Pepita. ¡Qué monísima es!

Por la izquierda llega en esto el GUARDA del cortijo. Usa ban-

dolera y carabina.

Guarda. A la paz e Dios,

Bibloteca. Hola, guarda

Pepita. Buenas tardes.

Don José. ¿Viene usté de muy lejos?

Guarda. No. De darle un vistazo a las yeguas vengo
ahora.

Bibloteca. ¿Quié usté un pitiyo?

Guarda. Ze agradece.

Bibloteca. ¿Cuándo g'orverá er contrabandista?

Guarda. Mañana lo espero. Pazao a lo más tarde.

Bibloteca. Me ze está acabando er tabaco...

Chicho. Oiga usté^ guarda, ¿qué ez ezo que me han

contao de dos malhechores que cogió usté anoche de-

trás e la Cruz?

Guarda. ¡Ca, hombre! No haga usté cazo. fZi eran

dos infelices que venían de Aracena con un lechonciyol

Bibloteca. Lo que queó de la feria er día que estuvo

éste. ¡Ja, ja, ja!

Don José. A mí lo que me han dicho es que el Alar-

de anda escondió por esta sierra.

Pepita. ¿Quién? ¿El Alarde? ¿Er bandolero?

Chicho. A mí me lo han dicho también.

Guarda. No hay tar coza. Desde el úrtimo encuen

tro que tuvo con la Guardia Civí, to lo que ze hable de

donde está el Alarde es una fantezía. Ni er viento zabe

donde está.

Pepita. ¡Ay, qué miedo!

Casera. ¡Demonio de hombre! Ziempre ha de tené

a to er mundo ZOyispao. Le da un beso a RepoSo.

Pepita. ¿Y es tan valiente como se cuenta, guarda?
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Guarda. Valiente es poco, Florecía. Es temerario.

Asoma el CASERO a la puerta al olor de la conversación.

Chicho. Zí, zí; tan temerario que a toas horas esta

juyendo.
Casero. ¿El Alarde?

Guarda. ¿El Alarde?

Bibloteca. ¿Qué juye el Alarde?

Casero. ¿Juyó en er cortijo de don Manué Romero?
Bibloteca. ¿Juyó en la Rinconá?

Guarda. ¡Zi no ha juío nunca! ¡Zi es un hombre que
está dezafiao con la muerte!

Pepita. ¿Arguno de ustedes lo conose?

Guarda. Yo no.

Casero. Ni yo.

Bibloteca. Cuentan que es un güen mozo.

Chicho. ¿Qué va a zé, hombre? ¡Zi ze libró de las

quintas por farta e pezo!

Casero. ¿Tú qué zabes?

Bibloteca. ¿Ustés no han leío la Vida de los Ziefe

Xiños de Écija?

Casero. Lo más notable de eze hombre zon las za-

llas tan arrogantes que tiene; los alardes que gasta; que
de ezo le viene el apodo.

Bibloteca. Es verdá. En Jeré pazo por el Ayunta-
miento con un puro y le pidió candela al arcarde.

Chicho. ¡Ezo lo hago yo con er gobernado de Ze-

viya!

Casero. ¿Zí, eh? Pos camino de Fuente Amarga ze

encontró con un coche en que iba la espoza der capitán

Barrera, eze que ha jurao yevarlo a Zeviya vivo o

muerto, y lo mandó para, y le dijo a eya, dice, entre-

gándole un ramo e flores: cZeñora capitana: tome usté

estas flores, y dígale usté ar zeñó capitán que zon del

Alarde.»

Bibloteca. Ezo está puesto en er pliego de aleluyas-

que le han zacao. A vé zi yo me acuerdo:
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«Iba yegando la noche

y vio de venir un coche.

Para zu zuerte crué

la capitana va en é.

Parando er coche el Alarde

va y le dice: Dios la guarde.

Zoy el Alarde, zeñora;
la espero desde la aurora.

Yévele usté a zu marido
estas flores que he cogido.
La zeñora ze quedó

parada como un reló.»

Principia a decrecer la luz de la tarde.

Pepita. ¡Ave María, qué susto!

Chicho. ¿Ze azusta usté de ezo, i'lorecía? Pero ¿qué
való tiene acercarze a una raujé que va zola en un
coche?

Guarda. ¿Con que no, y era la mujé der capitán

que más lo perzigue?

Bibloteca. ¿Ustés no han leio la Historia de Diego
Corriente?

Casero. ¡Lo que correrías tú, que tanto lo despre-

cias, camino abajo, zi te yegaras a tropezá, no digo yo
<con el Alarde, con un retrato zuyo na más en medio
'unas pitas!

Chicho. ¡Hombre, no! ¡No tanto corre! ¡Miste que al

Ojo e Tigre, que tenía cien veces más corazón que el

Alarde, pero cien veces más, le he escupió yo por la

boca 'er trabuco!

Pepita. ¿Sí?

Chicho. Me dio el arto delante una chumbera, me
puzo er trabuco en la cara y yo, zin arterarrae, ¡pschs!
le zorté por er cañón la zalivita. Y le enfrié la bala. ¡Na
más que ezo! Se nen todos. Menos riza, que esto que digo
ze pué jura. Cuando ér vio con er punto que ze las ha-

bía me alargó la mano y me dijo: «Amigo, es usté un
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hombre». Y media hora después estábamos en una ven-

ta armorzando como dos compadres.
Bibloteca. ¡Y qué coraje da dispertarze en ezos mo-

mentos!

Nuevas risas.

Chicho. Ah, ¿pero es que usté ze ha yegao a figura

que ezo era zoñando?

Pepita. Bueno,, vamos a varia de conversasión, o no

pego yo un ojo esta noche.

Chicho. ¿Es pozible?

Pepita. ¿No ha de serlo, Chicho"? Yo tengo er coia-

són muy chico pa estas conversasiones.

Casera. Yo también.

Chicho. Pos esta noche, pa espantarle a usté er

mieo, me vi yo a da er gusto de cantarle a usté la nana

mientras ze duerme.

Pepita. ¿CómoV
Chicho. Ahora mismo voy en busca der Cliiqui-

chanca, y der chiquiyo 'er boyero, y de cuatro o cinco

gañanes, y va usté a tené múzica por los cuatro costaos

der cortijo hasta que coja er zueño.

Don José. No, no: esta noche, no. Déjese usté de se-

renatas.

Chicho. Con permizo de usté, ya lo he dicho, y yo
nunca me güervo atrás: hasta que coja er zueño Flore-

cía hay coplas en er cortijo esta noche. Y en cuanto eya

ze duerma, que nos lo avize y ze concluyó la zerenata.

Y está firmao. Güeñas noches. Se va resuelto por la derecha.

Pepita. Levantándose. Entonscs, pa quc no trasnoche

demasiao, vi a recogerme ya.

Bibloteca. Un libro he leío yo que tiene un perzo-

naje tan taritatura como este. Vi a acostarme también,

y ya le avizaré con un ronquío cuando coja er zueño.

¡Ja, ja, ja! Se entra en la casa.

Guarda. Hasta mañana zi Dios quiere; que paece

que han tocao a retirá. Se marcha por ja izquierda.
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Casero. Güeñas noches, gparda. -

Don José. Buenas noches. : .,; /

Casera. Güeñas noches, a su niña. Vamonos noi^otras

también; que un ojo te está diciendo michi y el otro

zape. Hasta 'mañana. •

Pepita. Hasta mañana.

Don José Que descansen ustedes.; ••

La Casera se va también al interior. El Casexo se lleva el siilán y

las sillas. .
.

Pepita, A su padre. ¿A ti qué te ocurre, papá?
Don José. A mí na, hija.

-

Pepita. Me había paíesido verte como apesadúm-
brao. .

,

Don José. ¡No! Pero vamos pa dentro a echa un pa-
rrafito tú y yo antes de meternos entre sábanas. Case-

ro, buenas noches, vase.

Casero. Güeñas noches.

Pepita. Deteniéndose un momento antes de seguir a su padre.

¡

Ya lo creo! Argo le pasa; y yo me sospecho lo que es.

i
Y ojalá que yo asierteJ Hasta mañana.

Casero. Hasta mañana, Florecía. Ca mochuelo a zu

olivo. A zortá er Guardián y a ajusta las cuentas der
vlia. Éntrase, y cierra la puerta tras de sí.

Música

La noche ha envuelto en temerosas sombras. los campos. Tiemblan

las estrellas en el profundo azul del cielo. La luna vigila discretamen-

te detrás de unas nubes rasgadas. Los insectos y los pájaros noctur-

nos se dejan sentir. Alguien se escapa sigilosamente del cortijo. Al-

guien llega: el amor acaso. Palpitan en el aire los suspiros de una

mujer.

Cesa la música.

Por la izquierda surge con gran cautela" METRALLA. El «(íüar-

dián» ladra dentro. Echa Metralla la vista en torno, se cerciora del

sitio en que está y de que la soledad es^ completa, y entonces le hace
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una seña a CARLOS, su amo, que en seguida aparece. Los dos vie-

nen en traje de campo y han llegado a caballo hasta allí. Traen es-

copetas.

Carlos. ¿No hay nadie?

Metralla. Er perro, que se ha puesto a ladra.

Carlos. Temprano se recoge esta gente.

Metralla. En Santa Teresa estamos, señorito.

Carlos. ¿Tú estás seguro?
Metralla. señalando a la imagen que hay sobre la puerta.

Miste.

Carlos. Sí: la seña no miente. Santa Teresa es.

Metralla. ¡Mar tiro le peguen ar perro!

Carlos. Hombre, está cumpliendo con su obliga-

sión.

Metralla. ¿Qué hasemos?

Carlos. Lo primero, averigua si está aquí la paloma.

jQue sí estál No me engaña mi corasón. Por aquí huele

a eya.

Metralla. ¿Y cómo averiguamos eso?

Carlos. Muy fásirmente: entrando en er cortijo.

Metralla. ¿Entrando? ¿Usté tiene yave?
Carlos. ¡Qué grasioso! Ni farta. Verás tú cómo n^s

abren en seguía. Se acerca a una de las ventanas y da varios gol-

pes. El «Guardián» acentúa sus ladridos.

Metralla. Lo mismo yama usté ahí que a las puer-

tas e la gloria pa habla con San Pedro.

Carlos. Lo mismo. Vuelve a golpear en la ventana.

El CASERO grita desde dentro.

Casero. ¿Quién es? ¿Quién es?

Carlos. ¡Yo se lo diré a usté cuando er perro se

caye!

Casero. ¡Caya, Guardián! ¡Caya! ei «Guardián» obedece.

¿Quién es?

Carlos. ¡Gente de paz!

Casero. ¿Qué ze ofrece?

Carlos. ¡Descansa un rato en er cortijo!
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Casero. ¡Ahí fuera hay poyetes pa ezo!

Carlos. ¿Y no hay un poco e agua pa nosotros y pa
los cabayos?

Casero. ¡Dos pazos más aya está er ventorriyo e La
Luna! Güeñas noches.

Carlos. ¡Oiga usté!

Casero. ¡Güeñas noches!

Carlos. Va a habé que saca er Cristo, Metraya.
Metralla. No va a habé más remedio.

Carlos. Es la fija. Llama otra vez a la ventana.

Casero. ¿A que zuerto er perro? ¿Venimos cargaos

de vino, quizás?

Carlos. ¡Abra usté la puerta!

Casero. ¡He dicho que no! ¡Esta puerta no ze abre

íi estaz horas!

Carlos. ¿Que no? ¿Ni siquiera a mí?

Casero. ¡Ni a usté ni a perzona ninguna!

Carlos. ¿Lo ha pensao usté bien?

Casero. ¡No tengo que penzarlo!

Carlos Con cierto misterioso aire; bajando la voz. ¿Ni a Ra-

faé Martín, el Alarde, le abre usté tampoco? óyese dentro

un extraño ruido. Se le ha caío er velón.

Metralla, que ha estado oyendo el diálogo con interés y cara ri-

sueña, se ve acometido de una risa invencible.

Metralla. ¡Y se le cae la cabesa a una estatua!

Carlos. No te rías, hombre.

Metralla. ¡Es que no marra una vez, señorito Carlos!

Carlos. No te rías más. Ya está ahí. Ya va a abrir-

nos. Ya quita la tranca. Ya descorre er serrojo. Ni con

reclamo. ¡No hay como echarse a bandolero!

Asómase el CASERO más muerto que vivo. Trae un farolillo en la

mano. La CASERA, allá dentro, está en oración.

Casero. Güe... güeñas noches.

Carlos. Buenas noches. No temas na, que no veni-

mos a na malo.

Casero. Azín zea.
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Carlos. ¿Quién hay en er cortijo?

Casero. La gente e la caza.

Carlos. ¿Nadie más?

Casero. Nadie más. No está el amo.

Carlos. ¿Y huéspedes, no hay?
Casero. Ah, zi... Hay un pariente del aperaó...

Carlos. ¿Cómo se yama?
Casero. Er zeñó Jozé.

Carlos. ¿Er señó José? ¿Está aquí solo o con una

hija suya?
Casero. Con una hija está.

Carlos. ¿Bonita?
Casero. Precioza.

Carlos. Eya es. ¿Tú eres er casero?

Casero. Zí, zeñó. Mu honrao de podé prestarle, ar

gún zervicio a un tal hombre.

Carlos. Ya te digo que vengo de paz. Vamos aden-

tro, que ahí en la casería me vas a entera de cuatro

cosas.

Casero. Vamos adentro.

Carlos. Metraya, a un mosquito que se menee le

pegas un tiro. Se entra con el Casero.

A Metralla le acomete nuevamente la risa. De ella lo distrae un

lejano rumor de guitarras que se acerca a poco.

Música

Metralla. ¿Qué es eso? ¿Una ronda? ¿Y'' viene pa
acá? Me quitaré de enmedio, no vayamos a complica er

lanse. Se oculta.

Un GAÑÁN, lanza al aire, dentro, la primera copla.

Gañán. Al amanece de un día

te miró la Primavera,

y te puzo Florecía

por yamarte compañera.



Chiquichanca. Las violetas de Enero,

los claveles de Abrí,

los jarraÍLies de Mayo,
toítos zon para ti.

Coro. Las violetas de Enero,

los claveles de Abrí,

los jarmines de Mayo,
toítos zon para ti.

.,. La primera amapola

, que en er trigo nació,

yo en tu puerta la puze

y amariya murió.

Salen por la derecha CHICHO y su gente. Algunos de los gañanes

y Chicho traen guitarras.

Chicho. Vamos a vé, Chiquichanca, échale tú otra

coplita aquí delante e la misma puerta.

Chiquichanca. ¡Aya val

En er cielo hay una estreya

que briya como ninguna:
la luna la envidia a eya

y a ti la estreya y la luna.

Chicho. Ea, pos no me quieo yo queá zin zortá la

mía; que vais a tené riza pa un rato.

Chiquichanca. ¡Venga!

Chicho. Y en zeguía, a zeguí dándole la güerta a la

caza.

Duérmete, que j^a es mu tarde,

que el Alarde no vendrá,

y que zi viene el Alarde

lo quito de alardea.

El Alarde no vale

una copa de aní;
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el Alarde me coge
las colijas a mí.

Coro. AlcjáDdose por la izquierda.

El Alarde no vale

una copa de aní;

el Alarde me coge
las coliyas a mí.

Las guitarras continúau oyéndose deutro hasta el fin del cuadro.

Cuando Chicho va a desaparecer detrás de todos, reaparece ME-

TRALLA y lo agarra por la chaqueta, dándole el primer susto de la

noche.

Metralla. ¿Qué es lo que ha dicho usté del Alarde?

Chicho. Aterrado, ¿líeeeh"?

Metralla. ¡Que qué es lo que ha dicho usté del

Alarde!

El CASERO llega hecho un lobo y se avanza a CHíCHO y lo sa-

cude violentamente.

Casero. ¿Ande está? ¡Te vi a partí la cara, arrastrao!

Chicho. ¿Eeeeh? ¿Pero qué ez esto? ¿Qué es loque
ocurre?

Casero. ¡Nos vas a perdé a tos con las pamplinas e

tus coplas! ¿Tú zabes quién está ahí dentro registrando
la caza?

Chicho. ¿Quién está ahí dentro?

Casero. ¡El Alarde, na más!

Chicho. ¿El Alarde?

Metralla. ¡El Alarde! ¡Has hecho tu suerte!

Chicho. A punto de un síncope. Pero... pero... pero...

Casero. ¡Vete ya, condenao, ande yo no te vea! ¡Que
ze cayen tos con las guitarras y juye tú por ezos ca.

minos!

Metralla. ¡Es inuti! ¡Ya te pues mete en un poso o

debajo e la tierra! ¡Has hecho tu suerte esta noche!

Chicho. Pero... pero...
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Casero. ¡Ahí viene!

Chicho. Dando un salto y echando a correr despavorido por la

derecha. ¡Caaaray!

Sale CARLOS, contrariado y nervioso.

Carlos. ¡Metraya!

Metralla. Aquí estoy. Miste er que cantaba la co-

plita.

Carlos. Déjate de coplas. La paloma voló.

Metralla. ¿Qué?
Carlos. ¡Que voló! Pero ya hemos dao con eya. Ya

le seguiremos er rastro.

Casero. El aperaó y yo zomos los únicos que noz
habernos enterao de esta escapatoria.

Carlos. Argún día vorveré por aquí a pagarte er
favo que me has hecho.

Case'-o. Es lo menos que ze merece el Alarde.

Carlos. Ven a tenernos los cabayos, que vamos a
corre más que er viento hasta yegá a La Rastrojera.

Metralla. ¡No correremos tanto como er de la copla!
Se marchan por la izquierda los tres.

Música

El GAÑÁN vuelve a cantar allá lejos.

Gañán. Zi yo fuera bandolero

en campos de Andalucía,

yo no robara dinero,

que robara a Florecía.

'Coro. En el agua 'el arroyo
zu carita yo vi,

y al arroyo le dije

guárdala para mí.

Cesa la miisicaí

FIM DEL CUADRO PRI.MERO
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CUADRO SEGUNDO
Un eaminillo angosto bordeado de chumberas y pitas en las in-

mediaciones de Santa Teresa. La luna se ha ocultado enteramente

detrás de las nubes.

Eor la derecha sale CHICHO corriendo todavía, jadeante, con cara

de desenterrado. Trae la guitarra.

Chicho. ¡Chavó, qué carrerita! No pueo más... Ze

rae van a zartá los purmones... «Has hecho tu zuerte...»

Pero ¿quién jinOJO iba a penzarlo?... Estremeciéndose súbi-

tamente de miedo, y volviendo la cara como si sintiera al propio

.\larde, que es su pesadilla. ¡Eh! No... nO... No eS nadie...

¡Pajolera noche! To ze güerven zombras y rulos y...

También la luna ze ha ido a esconde a una hora... Y
mi jaca en Zanta Tereza... ¡Como que no me dieron

tiempo a na! Ni a zortá la guitarra... que pa lo que me
zirve... Se oye el canto de un grillo. Hombre, un griyito...

Pos no zabe é mu bien cómo acaban las zerenatas... No
le atizo un guitarrazo pa que ze caye porque no lo veo.

Ha zío... ha zío mala zombra. Porque yo pude canta

argo como er chiquichanca, una copla fioría... Pos, no,

no, zeñó: había de estreyarme contra el Alarde. Como
los biciclistas, que ven un arbo en la yanura y a é ze

van derechos. Dando de improviso un bote hacia atrás. ¿EhV
Fija la vista en un punto de la chumbera, y avanza hacia él en acti-

tud de acecho, con todos los pelos de punta. Ah, nO. Respirando.

Zon trez higos reunios. Fíjeze usté: paecen una cara

riéndoze. Fíjeze usté... Pero ¿a quién le digo yo que ze

fije?... Y es que está uno zobrezartao. Amenazando a un

higo con la guitarra. ¡Te daba azi!... Vuelve a cantar el grillo.

jVaya! Otra vez er griyito. Está de vela, suspirando. ¡Ay!

¿Qué le vamos a hace? Dormiremos en la Vienta e la
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Borracha. ^,Quién güerve por la jaca ar cortijo ni yega
a pie hasta La Rastrojera? A Dios y a zu madre voy yo
viendo con estas botitas. Estas botitas, que zon precio-

zas, pero que no me están bien más que amontao en la

jaca... Er barón podía tené los brazos más cortos y los

pies más largos. ¡Y la cabeza más chica!... Cauta ei griiio

otra vez. Eze me está buscando a mi er coraje. En fin,

bastante tiene con zé griyo. Vamos pa aya. volviendo la

cara intranquilo. No me gusta na cuando la zombra cae

detrás der cuerpo. Y menos de noche. Ze cree uno que
lo ziguen... Claro que es la zombra de uno; pero ze cree

uno que lo ziguen... Se retira por la izquierda sin dejar de vol-

ver la cara.

FIN" DEL CUADRO SEGUNDO
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CUADRO TERCERO

Patio de la Venta de la Borracha. Al foro el portal y la puerta de-

entrada, que da' al campo. A la derecha del actor el arranque de

una escalera. A la izquierda una puerta. Hacia el centro un pozo.

En la pared un farol encendido. Dos mesas de pino y varias sillas.

Es de noche. La luna, desembarazada de las nubes que poco antes-

la ocultaban, presta más luz al patio que el farol destinado a ello.

El

LA BORRACHA, vieja ventera, a quien no se calumnia con el

apodo, aparece al pie de la escalera, escuchando lo que hablan arri-

ba. Luego se acerca a una de las mesas, sobre la que hay una bo-

tella y dos vasos con restos de vino, y se pone a reflexionar.

Borracha. Vorcá en la boteya otra vez lo que han

dejao en los vazos, ez una porquería; conzervá lo que

quea en la boteya, es gana de que ze eche a perdé, por

mu bien que la tape; tira una coza y otra es un contra-

diÓS... ¡Pos me lo bebo! y convencida de que su conducta e»

intachable, empina tres veces el codo. En nO mezCiando...

TOMASILLA, su nieta, que baja de improviso, la sorprende en la

agradable faena. Tomasilla es una mozuela graciosa y avispada.

Trae un velón que deja en la otra mesa.

Tomasilia. Pero, agüela, ¿ya estamos otra vez de

trinqui"? Azina vega usté a estaz horas, borracha perdía.

Borracha. ¿Yo?
Tomasina. Usté. ¡Desde que Dios amanece, y prin-

cipia a acudí gente a la Venta, no deja nadie una gota

e vino en un vazo que no ze beba usté!

Borracha. ¿Qué quieres? ¿que lo tire"? No, hijri, no:

aquí no ze despirfarra mientras yo viva.

Tomasilla. Güeno: a otra coza. ¡Ze nos ha entrao la

lotería por las puertas con eza gente que está arribal

¿Usté ze ha euterao bien de quién zon?
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Borracha ¿Pos no tengo de haberme enterao? ¿Es

que de veras te crees tú que yo estoy borracha?

Tomasina. Vamos a vé: ¿quién zon?

Borracha. Er zeñó Domingo, el aperaó der cortijo

de Zanta Tereza; un compadre zuyo que ze yama Jozé,

y una mocita que no hace más que zortá zuspiros.

Tomasília. Florecía le dicen.

Borracha. ¡Que le digan como les acomode!

Tomasilla. Ze quedan a pazá la noche en la Venta,

porque a eya le ha dao miedo de zeguí er camino que

yevaban. Y eze zeñó Jozé me ha dicho que zi arguien

los descubre por nuestra cauza le prende fuego a la

Venta con to lo que hay dentro.

Borracha. ¡Jozú, María!

Tomasilla. Pero que zi naide zabe que han hecho

noche aquí, a usté le pagará como zi esto fuera una

fonda e Zeviya, ¡y a mí me regalará diez duros!

Borracha. ¡Diez duros!

Tomasilla. ¡Ezo me ha dicho, agüela! ¡Conque có-

Zaze usté la boca! Bate palmas loca de contento.

Borracha. Pierde cuidao, chiquiya. Ni en tormentos

hablo yo con eza promeza. Zobre que ya, ¿quién va a

vení a la Venta a las tantas de la noche que zon? Voy
a fregá estos VazOS. Recoge ios que antes apuró y la botella, y

canturreando se va lo más derecha que puede por la puerta que hay

a la izquierda.

Tomasilla. Echando a volar su imaginación. ¡VamOS, que
diez duros pa mí! ¿Cuándo te has visto en otra, Tonia-

za? ¡Ezo es como zé rica! ¡Zí, porque diez duros zon cin-

cuenta pezetasl ¡Y cincuenta pezetas zon doscientos rea-

les! ¡Doscientos reales! Na; como zé rica, como zé rica.

Rompe a cantar de gusto.
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IMúsica

Con este dinero,

cuanto paze la fuerza 'er caló,

tomo er tren pa Zeviya ligero

y ayi voy. a gastármelo to.

Me compraré una peineta

y zarciyos de corales;

a mi agüelo una escopeta,

y a mi agüela delantales.

Compraré una tinaja,

compraré una navaja,

compraré una baraja,

; que esta de la Venta ya está muy zobá:

3^
a mi tita una alhaja,

• y a mi tito una faja,

y pa mí una gran caja
con borla y con porvos que güelan a az há.

Compraré una borriquita

pa que vaya mi hermanita

a la fuente de laz eras,

y por zi las necezita

compraré unas aguaeras.

Pa mi cuerpecito
un corz^é bonito > .

, ;qite;no ze dezate; ;, - í.
•

•

y un zagalejito . . t
•

de coló granate;

y pa mi hermanito

que es tan chiquetito

y tan golocito,
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durce de tomate

y argún baberito

por zi el angelito

, con un bizcochito

toma chocolate.

Y un portamonea
de los de muaré;

y zi argo me quea , ,

con lo que me quee,

unos paliyitos

con lazos de zea

mu retebonitos
;

tengo de trae, ,

pa baila en la feria que hay por Zan Migué.
Se pone a bailar como si ya estuviera en la feria. Cesa luego la

Hiúsica.

Cuarquiea que nie vieze diría que estoy loca. Y ze

me ha orvidao una zambomba pa Nochegüena. Y una

vela pa las tormentas también. Y el estambre roza pa
la toquiya. Meaitancio ua momenfo. No me va a arcanzá.

¿Quién viene ahora?

El que viene es CHICHO FANTESÍA, en muy distinta traza por

cierto de eorüo llegó al cortijo de Santa Teresa al caer de la tarde.

Trae la guitarra al brazo y daría la vida por quitarse las botas.

Chicho. Güeñas noches.

Tomasina. ¡Chicho!; Güeñas noches. ¿Qué haces tú

tan tarde por estos CampOsV chicho la mira melancólicamente

y suspira. ¿De juerga?
Chicho. Con suprema ironía. De juerga; zí. Tráeme una

copita de aní y una taya de agua hasta er borde.

Tomasina. ¿Tanta zé:, tienes? ,

,

' Chicho. ¿Que ^i^ftengo? Er cielo e 13. boca ez un
anafe.

^TomaSÍIIa.¡ Uai$an^;a:la Borracha. ¡Agüelg,! ¡Trájgftze

usté una copita de aguardiente y un cántaro ,de .agual.-
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Chicho. No me estorbaría er cántaro; no te creas,

Tomasílla. ¿Has cantao mucho?

Chicho. Mucho, no... En tono de profundo arrepeutimient<7,

¡He cantao una coplital... ¡Pero vaya una coplita hacien-

do corre! ¡Ay!

Tomasina. ¿Qué es ezo, Chicho?

Chicho. Estas botas, que en cuanto me las pongo y
ando cuatro pazos ¡me dan unos calambres, chiquiyal
Ze me zepara er deo gordo de loz otros tres...

Tomasina. ¿Cómo tres?

Chicho. Zí, porque er chico también ze me zepara

por zu cuenta. Y ze me pone er pie como un manojo e

boquerones. ¡Ay!

Tomasina. ¡Vaya por Dios!

Sale LA BORRACHA con la talla de agua y la copita que ha pedi-

do Chicho.

Borracha. Hola, Fantezia. ¿Trasnochamos?
Chicho. Trasnochamos, Borracha.

Tomasina. De juerga que ha estao, zegún parece.

Borracha. ¿De juerga? ¿En dónde?

Chicho. Ahora hablaré. Déme usté acá ezo. Prueba ei

aguardiente, y en seguida apura la talla de agua, con gran asombro

de abuela y nieta.

Borracha. ¡Jozú! Zeco vienes, Chicho. ¿Ha zío la

juerga con mojama?
Chicho, ün tanto repuesto. ¿Con mojama? ¡Y con peces

de colores! ¡Ha zío mucha juerga!

Tomasina. Pero, ¿dónde, Chicho?

Chicho. En er cortijo de Zanta Tereza.

Borracha. ¿En er cortijo e Zanta Tereza? ¡Qué ca-

zualidá!

Chicho. Cazualidá, ¿por qué?

Tomasina. Haciéndole eeñas a su abuela para que calle. Por

na: zigue tú.

Chicho. Estoy cortejando a Florecía; tú la conoces.^

Tomasina. Zí.
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Chicho. La hija der compadre de mi tío Domingo el

aperaó ..

Tomasina. Zí, hombre, zí: Florecía; zi la conozco.

Chicho. Y como ar zanto ze adora por la peana, he

querío yo hacerle vé a zu padre, ar zeñó Jozé, que Chi-

cho Fantezía ez un hombre que ze gasta zincuenta du-

ros como ze bebe una taya e agua.

Borracha. Vamos, zin respira ziquiera.

Chicho. Ezo. Y metí mano a la fartriquera esta tar-

<ie y me gorví loco. Le mandé veinticinco arrobas e vino

-de la hoja, una docena e jamones der Jabugo, zeis cu-

ñetes de aceitunas combinas, diez o doce quezos...

Tomasina. ¿De bola?

Chicho. De bola y de...

Tomasina. De bola, de bola.

Chicho. Mosqueado. De bola y de cabra, niña.

Chicho. Ayí ze ha bebió, ;:e ha comió, ze ha can-

tao, ze ha bailao... ¡Una bocana! Mi tío Domingo, que es

el hombre zerio e la caza, ha tomao una curda que he-

mos tenío que acostarlo entre cuatro. Y a Florecía a

ostas horas le debe de está dando güertas la habitación.

Borracha. ¡Ja, ja, ja!

Chicho. ¿De qué ze ríe usté?

Tomasiüa. De na, hombre; de que le hacen gracia

tus cozas.

Borracha. ¿Y tú tan fresco?

Chicho. Yo zoy mu duro pa la bebía. Yo pongo la

boca en la caniya de un barrí y estoy bebiendo hasta

que ze le aflojan ar barrí loz aros.

Tomasina. ¡Jozú!

Chicho. Güeno, y pazando a otro azunto: ¿me quió
usté presta unas babuchas e zu marío? ¡Porque yo no

pueo más con estas botas!

Borracha. Mi marío no uza más que babuchas de

oriyo, pa er reuma. Ahí tiene unas viejas en zu cuar-

to. Pero dan muchízima caló.
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Chicho. ¿Caló? En el horno 'una fragua meto yo
ahora los pinreles y me paece que los meto en una zan-

día. ¡Usté no zabe lo que zon estas botáis! ¡Ay! ¿En zu

cuarto dice usté que están ezas babuchas?

Borracha. En zu cuarto, zí.

Chicho. Tos con permizo voy a di aya dentro a po-
nérmelas.

Borracha. Zí, hombre.

Se entra Chicho por la puerta de la izquierda, cojeando.

Tomasina. ¡Agüela, paece usté una niña! ¡No ha pa--

rao usté de reírze, zabiendo lo que nOs va en este ne-

gocio!

Borracha. jMujé, me ha hecho a mí gracia la cazua-

lidá de que estén acostaos arriba to los que ér dice que
ha dejao en er cortijo!

Tomasina. Cáyeze usté ya.

Borracha. Ya me cayo, se empina la copa de aguardiente.

Tcm.asllla. ¡No beba usté ezo!

Borracha. ¿Ze va a tira?

Tomasina. ¡I'os bébaze usté también el agua!

Borracha. ¿El agua? ¡Zi mía lo que ha dejao! Pone

hi talla boca abajo y no cae ni una gota.

Inopinadamente llega CARLOS. Viene cansado y con cara de po-

cos amigos.

Caries. Buenas noches.

Tomasina. Güeñas noches.

Borracha. Güeñas noches.

Carlos. Sentándose a una de las mesas. A CSCape: Un VaSO

de vino fresco pa mí y otro pa Metraya.
Tomasina. ¿Pa quién?
Carlos. Pa Metraya. Un hombre que se ha quedao

con los cabayos ahí a la puerta.

Borracha. Zí, zeñó. Éntrase aprisa por la puerta de la iz-

quierda, relamiéndose ya con las sobras probables.

Carlos. Escucha, niña.

Tomasina. Móndeme usté.
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Carlos. ¿Tú conoses er cortijo de Santa Teresa?

Tomasina. Zí, zeñó.

Carlos. ¿Y al aperado, lo conoses"?

Tomasina. ¿Ar zeñó Domingo? Zí, zeñó.

Carlos. ¿Y a Floresia, como le yanian por aquí?

Tomasina. También la conozco.

Carlos. ¿Los has visto por casualidá pasar a cabayo?
Tomasina. No, zeñó. ¡Zi no ze mueven der cortijo

nunca!

Carlos. ¿Nunca?
Tomasina. Cuazi nunca. De aqueyos terrenos ape-

nas zalen.

Carlos. ¿Entonses cuándo has visto tú a Floxesía?

Tomasina. Porque yo voy mucho ar cortijo a me-

nesteres de la Venta.

Carlos. Ya.

Tomasina. a la borracha, que sale con dos vasos de vino,

uno de, los cuales le sirve a Carlos. Agüela, ¿han pazao a ca-

bayo por aquí er zeñó Domingo y Florecía?

Carlos. Y er padre de Floresia con eyos.

Borracha. Yo no los he visto pazá. ¿Guando han

pazao?
Carlos. Esta noche.

Borracha. Yo no los he visto. Y me extraña, porque
zalen poco de Zanta Tereza. Se va a servirle el vaso a Me-

tralla.

Carlos. Dime, niña: ¿de Santa Teresa a La Rastro-

jera -hay otro camino que no sea este?

Tomasina. ¡Ya lo creo! Y tres caminos más. Pero

este es er más güeno de tos eyos.

Carlos. ¿Sí, eh? ¿Y es muy difisi yegá a estas horas

de la noche hasta ayí?

Tomasina. Difici no hay na en este mundo: tenien-

do un guía...

Carlos. ¿Habrá en la Venta argún chiquiyo que pue:
da acompañarme?
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Tomasilia. Un chiquiyo, no: pero hay arguien mejó

pa er cazo.

Carlos. ¿Sí? ¿Quién?
Tomasilia. Na más que el hijo der capataz de La

Rastrojera, que ha dao la cazualidá que ha entrao hace

un ratiyo.

Carlos. Sí que tengo suerte. ¿Quieres yamarlo?
Tomasilia. Ahora mismo, ZeñÓ. Yéndose por la puerta

de la izquierda. (¡Ya me ziento los diez duros entre los

déos!)

Carlos. Esta noche daré con eya «Sime quiere, me

busca», sé que ha dicho. Pos ya verá cómo la quiero.

Vuelve LA BORRACHA, apurando el vaso que se llevó.

Borracha. ¿Y Tomaziya? ¿Ha ido por más vino?

Carlos. No.

Sale CHICHO con TOMASILLA. Chicho en babuchas no se cam-

bia por nadie.

Chicho. ¡Lo que te dé la gana, Tomaziya! ¡Zi estoy

a las puertas der cielo con estas babuchas! Güeñas no-

ches.

Carlos. Buenas noches, amigo.

Tomasilia. Aquí tiene usté a este zeñó.

Carlos. ¿Usté es el hijo der capataz de La Rastro-

jera'?

Chicha. ¿Digo, eh? Hasta los forasteros me conocen.

Zervidó de usté.

Carlos. Pos yo nesesito ir aya cuanto antes.

Chicho. Pos vaya usté con Dios. ¡Tiene gracia!
'

Carlos. Es que quiero que usté me guíe.

Chicho. ¿Cuándo?
Carlos. Ahora mismo.

Chicho. ¡Vamos, hombre, vamos! Usté ha mezclao.

Carlos. No he mezclao, no; estoy muy sereno. Ten-

go que ir esta noche a La Rastrojera, y usté va a

guiarme.

Chicho. ¡Zi, zí! ¡Ya escampa! Ahora no me pongo

1
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yo las botas aunque me lo pía el arzobispo e Zeviya.

¿Usté zabe er trabajo que me ha costao quitár.nelas?

Poz ¿y er descanzo en que entrao yo? Ya le digo a usté:

había de pedírmelo el arzobispo e Zeviya y ze había de

queda con las ganas. No ya el arzobispo: ¡Zan Fernan-

do er Zanto!

C&rlOS. Agarrándolo por un brazo violentamente. ¿Y SÍ te

lo pidiera Rafaé Martín, el Alarde?

Chicho. Dando un grito de miedo. ¡Hííí!

Las dos mujeres, aterradas, tiemblan.

Borracha. |E1 Alarde!

Tomasina. ¡El Alarde!

Borracha. ¡Ánimas benditas!

Tomasilla. ¡La Virgen nos zocorra!

Al grito de Chicho ha acudido METRALLA, con su escopeta, a

completar el cuadro.

Metralla. (¡Sacó er Cristo otra voz!)

Al reparar Chicho en Metralla y reconocerlo, su pavor aumenta.

Chicho. (¡Er der cortijo! ¡Er que oyó la coplita! ¡Me
van a t'uzilá!)

Carlos. El Alarde soy, y de paz vengo: na teman

ustedes. Pero hay que obedeserme o empieso a tiros

en la Venta. Vamos a La Rastrojera sin perdé un ins-

tante.

Chicho. Zí... zí, zeñó... vamos a La Rastrojera... Yo
lo guío a usté con muchízimo gusto... Pero voy en ba-

buchas. Usté me va a dispenzá esta confianza.

La abuela y la nieta, atolondradas, cambian en voz baja impre-

siones.

Tomasilla. (¿Qué hacemos, agüela?

Borracha. ¿Qué hacemos, Tomaziya?
Tomasilla. ¡Zi lo engañamos, pué pezarnosl

Borracha. ¿Qué hacemos?)
Motralla. De pronto, imponiendo nuevo terror. ¡Chltol

Borracha. ¿Qué?
Metralla. ¡Arguien viene!
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Tomasina. ¡JOZÚ! Va corriendo a asomarse a la puerta. Es-

peran todos con ansiedad. Vuelve despavorida. ¡LoS Cevilcs!

Borracha. ¡Los ceviles! ¡Zomos perdíos!

Garios, imponiéndose. ¡Silensio! ¡Er que está perdió

ftquí es er que chiste ahora! Se encamina con resolución a la

puerta.

Metralla. Detemeudoio. ¿Qué va usté a hasé, mi ca

pitan?

Carlos. Con gran calma. Demostrá Otra vez que me
bautisaron con justisia-. Voy a ofreserles a los siviles

un vaso e vino o un sigarro: a elegí. Si me reconosen,

Dios sea conmigo: ustedes han de oí er tiroteo; pero si

no me reconosen, la noche es nuestra, se va rápidamente.

Chicho. Eu el colmo de la admiración y del uiiedo. ¡Vaya
un tío con iniciales!

Metralla. ¡Chito!

Silencio absoluto. La vieja, Tomasilla y Chicho estáu sobrecogidos

y sin moverse. De pronto a Chicho le da un calambre de los suyos, a

pesar de no tener puestas las botas.

Chicho. ¡Ay!

Metralla. Apuntándole con la escopeta. jComo Se mueva

usté, lo aso!

Chicho. ¡Zeñó... zi ha zío un calambre que padezco!

Metralla. ¡Hombre! ¡Y hasta ahora no lo había yo
conosio a usté! ¡Usté es er de la coplita der cortijo!...

Luego hablaremos de la coplita.

Chicho. ¿Va qué?
Metralla. ¡Schsss!

Vuelve CARLOS con aire de victoria. A medida que habla va en_

trando cierta tranquilidad en los ánimos.

Carlos. No me han conosio. Me han tomao un siga-

rriyo de papé. Según párese se encaminan a Santa Te-

resa. ¡A La Rastrojera nosotros!

Chicho. Zí, zeñó.

Metralla. ¡Vamos!
Chicho. Vamos. Yo mandaré mañana por la guita-
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rra y por las botas. Güeñas noches. Ayí la jaca... aquí

las botas... Por toas partes me voy dejando argo. se va

con Metralla encomendando su alma a Dios.

Carlos. Toma, niña: por er vino y por er susto que
se han yevao ustedes. Echa un duro sobre la mesa. Buenas

noches. Va a salir y en la misma puerta se le hincan de rodillas

las dos mujeres, deteniéndolo.

Tomasina. Zeñó.

Borracha. Zeñó.

Caríos. ¿Qué pasa?

Tomasiila. Perdónenos usté.

Borracha. Lo habernos engañao.

Carlos. ¿Cómo?
Tomasina. ¡Lo habernos engañao! Zi hubiéramos za-

bio que era usté el Alarde, no lo hubiéramoz hecho.

Borracha. Perdónenos usté. No zabíamos quién usté

era.

Tomasiila. Habernos prometió er zecreto, pero a

uzté ze lo decimos to. Las perzonas que usté busca es-

tán aquí en la Venta.

Carlos. ¿Qué?
Tomasiila. Que Florecía y zu padie y el aperaó der

cortijo están durmiendo arriba.

Carlos. ¿Que están arriba, dises?

Tomasiila. Zí, zeñó: arriba.

Carlos. Con gran júbilo. ¡Levántense ustedes der suelo!

Tomasiila. ¡No vaya usté a matarnos!

Borracha. ¡No nos haga usté na!

Carlos. Pierdan ustés cuidao, que na les pasa. Si me
hubieran dejao ir a La Rastrojera y me entero de esto

después, entonses sí que no queda de la Venta ni er

sitio.

Tomasiila. ¿Qué le dije a usté, agüela?

Borracha. ¡Ay, qué zustu! Miz años no zon pa estas

COZaS. jQué ZUSto! Se bebe el vino que dejó Carlos.

Tomasiila. Usté no los busca pa na malo, ¿verdá?
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Carlos. Pa casarme con Floresía, que me quiere.

Tomasiila. ¿Ez usté zu novio? -

Carlos. Su novio soy.

Tomasiila. ¿Pos sabe usté lo que eya ha dicho?...

Carlos. ¿Qué ha dicho?

Tomasiila. ¡Que como usté dé con e3'a, ze escapa
€on usté! ¡Ezo ha dicho! Yo lo he escuchao. Hecha un
má de lágrimas.

Carlos. ¿A quién le ha dicho eso?

Tomasiila. Al aperaó y a zu padre.

Carlos. ¡Pos a vé zi es verdá! ¿Dónde duerme eya?
Ven conmigo. ¿Dónde duerme eya?

Tomasiila. En er cuarto der corredó.

Carlos. ¿Y er padre?

Tomasiila. Arriba, en er de la azotea.

Carlos. Ar pelo. Ven conmigo. Pero, no; no vengas.
Yama a Metraya. ,

Tomasiila. ¿A quién?

Carlos. A Metraya, mi compañero. Pero, no; no lo

yames tampoco. Déjenme ustedes sólo a mí. ¡A obedesé

to er mundo!

Borracha. Zí, zeñó.

Carlos. ¡Ay der que no obedezca al Alardel

Tomasiila. Zí, zeñó.

Borracha. Zí, zeñó.

Carlos. ¡A la cosina!

Tomasiila. Zí, zeñó.

Borracha. Zí, zeñó. ¡Paece que no he bebió más que

agua! Se entra presurosa con Tomasiila por la puerta de la iz-

quierda, llevándose el velón. Apunta el alba.

Carlos. Esto es hecho; la yamo, y eya en mi jaca y

yo en la de Metraya no vamos a para hasta la ermita

de Monte Santo. ¡Y ayí no fartará un curita que nos

eche las bendiciones! Enteraremos, a Metraya. va a mar-

charse, y al oír una voz allá arriba se detiene escuchándola.
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Música

Pepita. Cantando deutro-

Aunque yeguen a esconderme

en er sentro de la tierra,

yo sé que ér me está buscando,

y ér me encuentra.

Carlos. ¡Eva es!

Pensando en quien la quiere

perdió su sueño:

no sabe que tan serca

tiene a su dueño.

Al pie de la escalera cantando quedito.

Deja barcón o ventana

y baja pronto hasta mí,

lusero de la mañana,

que ya me tienes aquí.

Espera, y al sentir a poco que alguien baja, se oculta hasta ver si

es ella.

Por la escalera viene PEPITA como alucinada. El júbilo y la sor-

presa juntos, hacen temblar su corazón.

Pepita. Cantaba y a nadie veo;

pero su voz escuciié...

O me engañó mi deseo,

o es que despierta soñé.

Lo busca con los ojos y él le sale al encuentro. La alegría de los

dos es profunda; pero instintivamente reprimen su voz y hablau

quedo. Se estrechan fuertemente las manos.

Carlos. {No; que aquí estoy!

Pepita. ¡Carlos!

Carlos. ¡Pepita! ¡Ya di contigo!

Pepita. ¡Silensiol
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Pepita. Con mi padre lo he hablao:

er día que dé conmigo

ya no me voy de su lao.

Carlos. Ar campo me eché a buscarte,

y pasé por bandolero

porque pensaba robarte.

Los dos. ¡Dios bendiga esta alegría!

¡Ya acabó la noche mala!

¡Sarga er sol, que ya es de día!

Carlos. ¡Vamonos ahora!

Pepita. ¿Ahorai' ¿Adonde?
Carlos. ¡Adonde sea! ¡A no separarnos nunca ya!

Pepita. ¿Nunca?
Carlos. ¡Nunca! t

Pepita vacila. Carlo's se le acerca amorosamente.

Carlos. Vente conmigo,
vente a una ermita,

donde ha3^a un ermitaño

que nos acoja,

que nos bendiga.

Pepita. Tú eres mi arma,

tuya es mi vida;

yo seguiré tus pasos,

siempre tu sombra

Junto a la mía.

Los dos. . ¡Que er sol saliendo

pinte las sombras juntas

de los dos cuerpos!

Vamonos pronto
'

por esos campos, i -
¡

•'
'

^

'

que-ya las estreyitas
'

• •'

que er sielo yenan¡'-* ;

' ">:
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sé van borrando.

Porque la aurora

pasito a paso
er yanto de la noche

con su alegría

viene enjugando. :

¡Vamonos, dueño,

que nuestros corasones

son como er sielo!

Se alejan apoyada ella en él, que la abraza por la cintura.

CHICHO FANTESIA, que indudablemente se puso a botar como

una pelota, de sísombro, cuando vio a FLORECÍA, con quien él tiene

Bor el Alarde, llega, tcdavia botando, por el foro.
'

.

Chicho. [Florecía! ¡Florecía! ¡Vaya zi es Florecía!.

¡Ze me va! ¡Con er propio Alarde en perzona! ¡Zí que

yevo yo una nochecita de Domingo e Piñata!

Sale TOMASILLA a las voées.

Tomasilla. ^Qué te paza, Chicho?

Chicho. ¡Florecía que ze escapa con el Alarde!

Tomasina. ¿Zí? ¿Ya? Se asoma desalada a verlo.

Chicho. ¡Yo debo de está a la zombra de un pino
durmiendo la ziesta!

Tomasilla. ¡Poz zí que lo han lograo! ¡Dios mío dé

mi arma! ¡Míalos qué pintureros van!

Aparece METRALLA, con 'aire decidido, a darle al pobre Chicho

el último susto.

Metralla. ¡Aquí está Metraya!
Chicho. Pa zervirle, amigo.
Metralla. Esta aventura ya se remató.

Chicho. ¿Entonces no hay pa qué í a La Rastrojera'?

Metralla. Pa na. Tú ya no tienes más que hasé que
lo que yo te mande. Cuando se despierte er padre de

Floresía, que está arriba acostao...

Chicho. Estupefacto. ¿Que está arriba er zeñó Jozé?

Tomasilla. ¡No! ¡está también borracho en Zanca Te-

eza!
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Chicho. ¿Quies cayarte tú, niña?

Metralla. Cuando se despierte ese hombre tú vas y
le dises: «Su niña de usté y er novio de su niña de usté,

que ha dao con eya, lo esperan a usté en la ermita d&

Monte Santo, donde van a casarse. Si no se da usté mu-

cha prisa los encuentra ya en la luna de mié.»

Chicho. ¿Ezo na más tengo yo q\ie decirle ar padre
e Florecía?

Metralla. Na más que eso.

Chicho. ¿Y cuando ze despierte?

Metralla. Cuando se despierte.

Chicho. ¡Pos ez una tacita e manzaniya!

Tomasina. Caya, ahora, a la borracha, que asoma con

curiosidad. Escuche usté, agüela.

Borracha. ¿Eh?

Música

Prestan los cuatro atención a la voz de los novios, que se oye le-

jos. Tomasina va repitiendo frase a frase, según las escucha, todas las

de la enamorada pareja, como un eco hablado de aquella música que-

la encanta. Chicho se sienta invadido de una tristeza profundamente-

cómica.

Tomusilla. Dio el amor bandolero...

con Florecía...

que el amor es certero...

cuando porfía...

Hay un camino...

donde a los que ze quieren...

los yeva er zino...

El telón ha ido cayendo lentamente

UN DE l.A ZARZUELA

Madrid, Junio 1913.
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